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De jueves a jueves 

aN'rIGUAMEN'l'E, en la época en que 
~fj las corridas de toros en Lima 
eran amenizadas con mogigan-gas que 
deleitaban al pueblo, una de estas mo­
gigangas era la de soltar perros á cier· 
tos toros cuando por sus mañas eran 
de tal cuidado, que los toreros re­
huían entenderse con él. Esta mo­
giganga ha tenido un intento de 
imitación en la política internacional 
sud americana. Chile encontrándose 
incapaz de capear honradamente el 
problema de Tacna y Arica, y mortifi­
cado por la actitud firme y digna del 
Perú de no dejarse llevar á otro terre­
no, en la debatida ct1estión, que no sea 
el de la h0nradez y el Cllmplimiento de 
los pactos , ha aprovechado de una si­
tt1ación anormal para soltar el toro á 
los perros, esto es, para intrigar sola­
padamente á fin de que Bolivia y el 
Ecuador acometieran al Perú, infi rien­
doles así grave ofensa y dando mt1estras 
de mayor desprecio por estas dos na­
ciones, bajo la capa de una leal auiis­
tad. Felizmente el Ect1ador se ha dado 
cuenta del indigno papel que se le re­
servaba y sus cnarios han protestado 
dignamente de este rol de perro de 
presa que le preparaba Chile al Ecua­
dor, en la mogiganga internacional. 
Indudablemente que el maquiavélico 
plan estuvo bien urdido y qt1izá, si no 
hubiera sido descubierto, habría sur­
tido todo el efecto apetecido, porque 
nadie más hábil que Chile para fingir 
amistad y desinterés, nadie más hábil 

que Chile para hipnotizará las ;:anci­
Jlerías ele los países á quienes aparen­
ta confraternidad y afecto. Chile es un 
tenorio irresistible y adormece con las 
mieles de su gala ntería á las cancille­
rías que le escuchan. iCuanto ha hecho 
por captarse al Perú: cuantas ofertas 
cuantas insinuaciones, cuan tas'misione~ 
de paz y amistad eternas nos hae11viado, 
cuanto ha hecho, en vano, por obtener 
de nosotros el anhelado sacrificio ele 
nuestros derecho y espectativas sobre 
los territorios del sur. El muy falaz ha 
llegado hasta ofrecernos, á cambio de 
n;les.tra resignación á perder las pro­
v1nc1as de Tacna y Arica, un o-ordo o-i­
rón de Bolivia, de esa Bolivia"' á la q"'ue 
hoy engríe y acaricia amorosamente 
de esa Bolivia que, muerta la memoria' 
olvidada de todo sentimiento de digni: 
d.ad y ele r espeto de si misma, se pros­
tituye al que antes de ayer la condenó 
á no respirar el aire vodado del mar 
1 ' , ' a encerro e·n sus punas y altiplanicies 
que la venció casi sin combatir que 1~ 
d - ' ' esdeno durante diez años al no consi-
derarla digna durante ese tiempo de un 
tratado de paz, y que ayer no mas casi á 
raíz de la paz que a ; fin le otorgó, insi­
nuaba su desmembración y proponía 
su reparto como si se tratara de un te­
r~itorio conquistable d e salvajes, como 
s1 tratara de una región inexplorada y 
res 1tztllius . 

Es necesario que haya en Bolivia 
una falta absoluta de moralidad políti­
ca, una odiosidad enfermiza muy pro-
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funda hácia el Perú, un estravío com­
pleto en la apreciación de la historia y 
de las cosas, para que se haya llegado 
allí á creer que es patriótica y digna esa 
asquerosa entente y esta complicidad 
vergonzosa á que Bolivia se presta, 
más aún, que Bolivia solicita, para he­
rir de muerte á la nación que fué s u 
hermana gemela, á la nación con la 
que hizo vida común durante la feta­
ción de la r epública, á la nación que 
siempre fué leal y afectuosa con ella, 
á la nación que vió desgarrada sus en­
trañas por defenderla, a la nación que 
lealmente y para destruir todo germen 
de resentimientos y recelos convino 
con ella el a rbitraj e de las diferencias 
fronterizas. Y este odio inmenso no es 

Sr. Luis Arce L, 
Encargado de Negocios de Bolivia en Chile 

resultado de otensa alguna sino el re­
sultado de una emulación triste, esti­
mulada por el éxito que en América ha 
tenido la inmoral guerra de rapiña del 
79, que dió á Chile las riquezas que no 
tenía y anhelaba. Y así como esa gue­
rra engrandeció Chile y le dió fuerza y 
prestigio, así espera Boli-via, por pro­
cedimientos semejantes, conquistar la 
anhelada salida al Pacífico en territo­
rio ageno ya que le es imposible recon­
q uistar el que fué propio. Puede ha­
ber algo que sea más inmoral é inícuo! 
No reflexiona Bolivia que son imposi­
bles ya estas salvajes conquistas ar­
madas, que el concepto americano del 
derecho de conquista se ha modificado 
en estos treinta años, y que sería afren­
toso para toda la América esta resu­
rrección del derecho de robar lo ageno. 
Y no lo consentiría. Esto aparte de que 

le sería muy difícil á Bolivia llegar 
prácticamente á tal resultado. 

Pero prescindiendo de estas aprecia­
ciones, los Últimos telegramas revelan 
que todas las dulces esperanza!'. de Bo­
livia en el apoyo cínico y decidido de 
Chile para una guerra contra el Perú, 
comienzan á desvanecerse gracias al 
hábil golpe que le ha asestado nuestra 
cancillería, descubriendo ante la Amé­
rica el inícuo plan de coníi.agración en 
que Chile considerando al Ecuador co­
mo cosa propia, exitando á Bolivia y 
manejándola como á un fan toche, amol­
dando al Brasil á una indiferencia espec 
tante y complaciente y gestionando la 
prescindencia egoísta y hasta culpable 
de la República Argentina, iba á encen 
der la g-uerra en América con el objeto 
de ser él , Chile, el verdadero favorecido 
de esa situación, cualquiera que fuera 
el resultado. Los telegramas secretos 
cruzados entre el ministro Arce y la 
cancillería boliviana, que contenían es­
te indigno plan, son hoy conocidos en 
todo el mundo y han advertido ÍL los 
gobiernos de América que esta g uerra, 
que posiblemente puede producin,e, no 
tiene por objeto una vindicación del 
amor propio de Bolivia herido por un 
faJlo arbitral que juzga adverso, sino el 
realizar una combinación pérfida de 
Chile para resolver á la mala el pro­
blema de las provincias retenidas con­
tra todo derecho. La revelación hecha 
por el Perú de esos telegramas han 
causado el mayor desconcierto entre 
los dos países interesados en el secreto 
de esa odiosa confabulación. No se han 
atrevido á desmentirlos porque la t0r­
peza del ministro Arce al verse cojido 
en sus propias redes ha sido tal que la 
explicación que dió de los telegramas 
ha contribuido á corroborar su auten­
ticidad, y á poner en ridículo la can­
dorosa afirmación del presidente bo­
liviano que juzgaba qne la acusa­
ción que h acía el Perú de una artera 
intervención chilena, era «una sus­
picacia de la cancillería peruana en 
vista de la actitud enérgica de Boli­
~ia». Chile se ha irritado contra ese 
infeliz señor Arce y lo ha acusado de 
licencioso, de enagenado y hasta no 
ha faltado quien le acusara injusta­
mente de traidor, cuando solamente se 
trata de un triste diplomático á quien 
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la fatalidad de las :osas ha venido á 
derrumbar ruidosamente y con él el 
secreto de la deslealtad chilena. 

La cólera de Chile contra Bolivia ha­
ce el efecto de la cólera de un amante 
que se ha confiado á una querida indis­
creta, la cual en un momento de torpe­
za comete una infidencia comprome­
tedora y ve1gonzosa. Pero no debemos 
alucinarnos y creer que por haber de­
nunciado ante la América la tenebrosa 
intriga hemos :onseguido deten erla ó 
abortarla. Nó, ahora más que nunca 
debemos desconfiar: la misma irrita­
ción chilena, sincera ó :fingida, el mis­
mo desmentido que hace de no haber 
ofrecido nada, y su deseo de atribuir 
esas claras y concretas ofertas de que 
hablan los famosos telegramas á un 
torpe error de comprensión del Minis­
tro Arce, podría ocultar nuevas intri­
gas y mas enérgicas impulsiones á Bo­
livia para envolverla en un conflicto 
con el Perú. Hoy, más que nunca, Chi­
le ha de sentirse herido por el nuevo 
triunfo de la canciller ía peruana, que 
pone en saltante relieve ante el mundo, 
con pruebas irrecusables, la falacia y 
doblez de la políti:a chilena. Y de ese 

golpe certero ha de querer vengarse, 
no solo del Perú sino e.e Bolivia, de la 
querida indiscreta. 

E l Congreso boliviano se instalará 
mañana. Ojalá que las revelaciones de 
Arce, sobre quien Chile quiere hacer 
recaer todas las responsabilidades de 
este sucio asunto, contribuyan á que 
Bolivia abra los ojos; ojalá que al fin 
las personas sensatas de su parlamen­
to refiexion en en el ingrato é indeco­
roso papel que las pasiones más tor­
pes están haciendo jugar á su país. 
Hoy y a en América nadie cree que 
sea la cuestión del laudo la que ins­
pira las bravatas de Bolivia: hoy hay 
el convencimiento de que esa actitud 
de Bolivia no es sino la obra de Chi­
le, que la maneja á su antojo para 
el servicio de vedados propó~itos harto 
conocidos. Es Chile que con los espe­
juelos de su amistad, con la seduc­
ción de un puerto conquistable en el 
Pacífico, ha hipnotizado á la alondra 
de las altiplanicies para arrastr arla á 
una guerra impía é injusta en la que 
podría caer con las entrañas destro­
zadas. 

En la Fiesta del Arbol 

Banda de la Escuela Correccional que se distinguió en In Fiesta del Arbo l 


